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S á b a d o 2 d e Marzo d e 1 8 8 9 

Aborr«ci<) de muerte el chocolate 
Y tomó el vicio de chuparse el dedo 
Que lo llegóá lener como un tomate. 

V. VienííosoRl̂ obr^ padre sin paciencia 
terecoinéoaé <̂ L BAiiCO t)K VALiíNfilA.» 
Y'al naes nie éiscitíbeel padre, qíie Alfrcdiio, 
Perdiendo el feo vicio que tenia, 
fla vuelto á recob'iar el apetito. 

•Ejjtó prueba, lector, por vida mia, 
tíilll attml ^ue no ha probado a excelencia 

.De lasipastas de «EL B>RCO DE VALEM< lA» 
Ks ffio. que se está chupando el dedo 
IgUiíl que le pasftba ai niño Alfredo. 

t'és'iéatés eitipaqnelados V le.<! de l.t gran 
f!ibri.:a EL BARCO DE YALENCÍA ii-n obte­
nido laimtca médalh. de plata en la Exposi-
<JÍ^",|Ut«Íveî l de Biiit-elona, y los cliocolales 

. lii únicfi medalla de oro. ¡ 
Répiesenlaíilc para las ventas al por mayor 

élJía pi-ó^íiícía'tfe Murcia, Benigno Sáncliez 
iiisueño, 3 , Caridad, Cartagena. 

JCtóJElADRlD 
l i l i l í 

1.0 Marzo de 1889. 

', Sí «eíéi-tá ésla vez, «1 astrónomo que nos 

anumiji desde hace algún tiempo los ciclo-

r ires'yíitfeilljjóráles, valiente Carnaval nos 

esljiíp*. -

Pcecisamento para el dofmingo, es decir 
^ ' v*iií.'.síi" :.'íi ru<--'yf ' • . , . ,• . 

sarii «I pitmer día de espansion y jolgorio, 
''fllDWlíia tío vías ibrrijnciales y vientos liü-

í¡}ni^':i,ii\--iú" • ^ .••• • • 

racanados. 
., 7 ^ f l ^ 0 wp «ml»«Mlgo diípu^to ^en 

rJtíUsid psnt til fiesta. A los dos ládoií áe la 
gittjÉlMlsadif que Irene ¿sus flancos 1>s 

i¿¿ftS del Prado, Recoletos y la Casle-
m están coloridas las sillas de biifrro en 

ifitann a^reiitu lo^ éspecladííí'cs. Las 
modistas arreafclfetii^fts femenitios' puru 
los q¡tdwilerod > í̂éÉ»''#bmpl.iceii en̂  disíra-
iaHWld :̂|ÍI«î ^#^Ill̂ lC)S '̂estaparale$ "de las 
îdb îl<]|ttei'l¿É%fareceii las Oíiigíiialt-s y ax-

' ny!ll(;|-U(iiiai('cubez.<9 que recuerdan '.ípos 
' Jüiti^eií^'i. personajes políticos y animules 

de'todas clasc»>," 

.Teydría que ver que el tiempo se disfi'»-
\\éi dé cicíón ,y¡ que las nuiles 
las^l ver bíijo al viejo este te-

cío rompiese á lloveí-, ímsia 
elil%ut||l ^ permanecer encerrados en 
c a s ^ i ^ ^ ^ p r de la, liiml)re cuando el ai-
roafiüi^ue nos recuerda que estamos éa ple­
no reinado de JaimNsa. 
^ 0^I0¡ bi<ia^m^^ti,4 aw nos dé el 
v^ier4|^Iej«liCÚfiQc<Iü« todavía nos pintan 
toa el r ^ , ^ areti^ eáatndo-'andan aun­
que i Yeceá>ij»jpRffatt—los •feípootoirs dé 

P^ro el tiempo hay que lomarle como 

es^^eo úllimo resultado bien pudiera bur­

larse ^deift-dtevei'a d ^ «^álrónOfflO. 

:^0fl$lgSef\^<^ráj^údxi^9lbñ\hBUi ban-
qi^.quft^jit.fa^O^de iBrelón haó cele-
biado tti <! i i^o Artí$üoo y.Literario, la 

: ^Qáed^^da^JMtoeif $^ÍÍMIM f h dé 

So-ooiiiid tt«^ «fi íent^^ íjfj^:^-^^^ 
con fresueocia en lo^-fíS^máfÍíúW<^éto8 
brindis, io qos pñfe'WmyiiWtandeeio 

• perjiKlíeKiléi que só&\]tá'fá'iii/e l̂($ iáíj^sliV 
dtíí'3tsiiiíb¿eiJ¿. , V ' 

El beneficiado; desyúés.de recordar que' 
en el país de la elocuencia uo la condce ni 
por ei forro, depóstró que si es un grao 

compositor es también un hombrea* bora-
ZÓl). •/ 

¡Qué brindis tan sustani-ioso'^^ 'M|ypl 
Ya le Conocen les leclurcs. 
Algunos decían: 

—Vale mis que la ^ftPfefilrtÉ^f^i í^"^ 
cierto que la ópera es de^mnéret-aeii. 

Recuerdo que Arderius contaba á me­
nudo el cuento de un cesante hambriejito' 
quede resultas de haber pasado un buen 
r,ito contemplando los manjares que había 
en el escaparate de un restaurant, tuvo un 
terrible cólico. 

Se dan casos de que sin comer su indi­
gestan algunas comidas. 

Ya «s cosa probada. 
Asistir al estreno de una obra dramáti -

ca que el piiblico r m e « í a según la culta 
frase empleada en este caso, es un goce 
que no se habría comprendido liace veinte 
á treinta años, pero que hoy se explica per­
fectamente. 

Pero aun es mayor la satisfacción que 
produce ser actor en estos lances, es decir 
conli ibuir á reventar la obra. 

Hay gentes que cuando asisten á un es­
treno y se encuentran, lo que sucede rara 
ve2, con una obra de mérito. Iiasia lo sien 
ten y de buena gana pedirían que les de 
volviesen el dinero. \ 

Obras, ejeciJitantes y. público se com-
píetao.—No tienen oa4a que echarse en 
ca'-á. 

No quiero decir nada del Crimen miste-
n ĉiso de Garabaucbel, porque aunque todo 
lo qpe á él se refiere es la más apetitosa 
tecíma, suponiiándola de las novelas que 
devoran en la actualidad en los folletines 
unos cuantos millones de españoles, n.ida 
podría añadir á !• que todos los días reíií-
reii los periódicos.' 

Esle t isle suceso ha presentado el cua­
dro de muchas familias. 

— Serátíii hijo?—¿Seiá mi sobrino? — 
¿Será mí hermano? 

E*̂ lo se han preguntado en n)uchos ho­
gares los;que los forman 

Se ve que abundan los p0rdidos\ 

• • 

Pues y el cinismo dé los criminales! Ya 
habrán visto los lectores con asombro ep 
h)s periódicos, el anónimo que ha recibido 
«1 jiiez instructor tTodavía se comrtlfsrá 
otro crimen más horroroso uno de estois 
dfas.t Fastidiarle. ^ 

A que situación tan lamentable hemos 
llegado. Va á ser preciso multiplicar los 
manicomios. 

* 
• • 

Las esliidíantinas se ensayan dando se' 
renatas á diestro y siniestro. 

Se netesita ser|0V6n, piara ir por esas 
éitllés soplaúdo, rásquéándo ó pandere­
teando con el frío y el viento que hace. 

I<as pulmonías ^ e son miiv caileieras, 
silái»sgéHi9dé i ^ ' á ^ t e ihEs guapos f, 

^'m!tsroim^'||ái<o'Íká^(|^á¿^aí qae^a 

dos y íarrpfcéuticos en proyecto. 
POTO diceu que se divierten y es vardad. 

Los pohres, pa<|r î.̂ QjLlos que sufiao. 
iitiioffombelá. 

íltiricbiiiíeíí. 

Soluciones á 
de anoche-

las cinco charadas de Éí Sao 

1.a 
. .«."«í ^-"^PETA 

2.» 
ESCALV̂ RA 

3 .» 

ASIDUO 
La Sociedad X ha remitido la solución se­

gunda. 
La Soi-.iedad YO lia enviado la de la ter­

cera. 
La priniiMM charada no lia habido quien la 

acierte. 

Charadas 
1.» 

Un billar sin jn-ima tres 
es como un reloj parado; 
mi mujer de dos prime'ra 
está vestida en su cnarlo. 
Cuando la dos repelida 
hacia fuera sale, ¡malo! 
eso indica que estás vit-jo. 
y en fin lector, es tan claro 
el toc/o de esta charada, 
que quizá esl¿s siempre usando, 
que me obliga, si no lo halla.', 
á decirte.... vamos, vamos!! 

2 . * 
Primera tres uo planeta - -

quien cttalro tercia nO pierde, 

es verbo íítfs Y'*''<'*'''* 
tres y tres hace quien duerme, 
el lodo no es luz y alumbra, 
nace, vive, crece y mucre. 

Nota.—En adelante no se insertará charada 
alguna, si no se nos remite con ella la solu­
ción. 

EL CHOCOLATE 
Desde que las cosliunbres inglesas y fran­

cesas fueron altorando las de los e$p.iüoles 
rancios, el tlie y el calé oijupaion él sitio que 
anles correspondiu por derecho prdfio al c'á-
sicq chocolate, y el uroraáiicoproduijto de la 
comhinacióq del cacao y del azúcar fuesusli-" 
tuidoea desayunos y agasajos de por la lardo 
con la infusión del tostado grano de América 
ó de la higiénica planta de China. . . 

AatigiíáYúénle, j a se ^abia, na habiâ  |ispa-
ñoí cielo que no le desayúnese con efcait^áR 
del cho¿dlirfeíí^o á *fié)'«á ^ ^ ^ p ^ 
robusto a.«lur ó leonés, que dejaba caer sobre 
U perfumada masa que el cilindro, n̂ annjadfj 
^or sus robustos brazos lriluiaba,lus golascb 
sudor que cafaQ de sii frente. 

Por las tardes, eñ los refrescos del día del 
trullo de los Sehóres graVes, figuraban íás j | -
éaras fTáileñis con ¡os Vasos dé'agiía de limón 
ó'iiaraiijá, y losplatiliós de sabrosísimo atmf* 
•bar. ^ 

No I lo había mejor meijlenda para un fraile die Í. 'kt^. 
hírénbs liémbui'dé' las coihuñiJadés 

1— - • ., -',,, •;> "ivwií*, -,'' : - ' - ^ i i r r 
., glosas, que una jícaia con J—v-—.... r.:^*^,*. 

• "^^iieso/eTel'que'mq^ii 

chocolate, seguido de Un vasocóD agua azii* 
carada. 

Entre las vajillas de las. antiguas y nobles 
casas de la aristocracia figurai) todavía fas 
marceltnas, de plata repajada, bandejitasque 
tienen su sitio marcado para la jicara y el 

• i¡>jrya8<v it 

Pero vinieron las nuevas epi(tuii|^res y ea 
los agasajos d^ las casas elegantes ilguraha 
principalmente el the: para tomar usa ta^ d i . 
the invitan todavía las señoras, y thess sirve 
en las i-eunion^de ciqco'á siete'*/ eo Ias.q(ie --
sejpriílongaii hasta «íespués de las doca. ' •, 

El sacerilote de.spnés de la mi$^, la j4fcvota 
después de la comunión conliniAi^on siendo 
fieles al chocolate,^ que tuvo Hamhtén otras 
partidarias qo^ la han perjudicado, iQUifllo, las 
pnirouus d« huéspedes^ que aduiÚQ îsisRiban esa 
cucH'qtíiercosi» á que, ses[ún dijo un escritor 
festivo, llaraaha» {íKí̂ colate. 

En On̂  que con todas estas c(^as, lo que 
fue delectíicíóq de nuestros abuelos., decayó. 
¡Quéhuhiera dicho uno de éstos si .al pedir, 
chocolate en ÍQS pafés Americano ó Napolitano 
de París huiuéra vi.sio tiue, le s«|-vian en uga 
boleóla pai;ecida á las que se usan para Jas ce­
bollas de los jiKÍHtüs, na líquido claro ingpreg-
nado de perfaitte de vainíHal 

El chocolata á l.i fr a^cesa es, co« ^falacióQ 
al clásico chocolate español, loqHeá.fqanHga 
del riñ»n d|̂  la serrau/a da jllonda, al iagléi 
que va á los loros del P j ^ l o , con sombrero 
cnlañjé-, r..ic y f»ja; lo que la CoriiKSf.j^ueata 
en mú.Nrcii por Bizel i la verdadera qigarrera 
de Sevilla; lo que' á las doñas Pepitas y laa 
márqueiías da Arajiegul, de los viajeros fraaco' 
ses que escriben acerca dé España, lofi tipos 
nacíoiiales concienzddafneQie ,̂ ,$iudiaidos por 
Edraffndo Xinicis, 0no de los exíranjeros que 
más jusrída han hecho á España. 

En un libris recientemente jHlbíî f̂ik) en 
Francia y, que traía de Éspalia, ac«í>0,, de leer 
que io.* senadoras españoles qijie T^e«09,de las 
pi ovíficíás á Macĵ íd, (ísipi ^pdos de h'rf¡gpedet 
en casa ̂ Jéu na señora thHAada doña Kaiia de 
Molina, dama ds la más linajuda aristocracia, 
que tiene por pfivilegio concedido á su casa 
el derecho de alojar y_,inantsj^. ppr u^, mó-' 
dicu pCecio á tas ahiflíos dé la patria ;mi^lras 
dura ja legislatura y es precisa supermaneo-
cia fiá^ ia capital. ",^ 

Bstódícftf! Ii.iblt^do de oosplros los que 
stt l̂ílnycron el Caracas con la vaipiHa, y los 
qué Susfiltijréron en los salones artsiocrálicos 
el chocolate con el.ibé. _ , ,. 

Pero cjóiñó al̂ caho de lot años ml^melí^m '^ 
iaí aguas p a ^ solían ir, a8ÍstináQ8,.«% r̂a al ^-
rénacroii^ra^él chocolate en reuniones y 
tertpiias i ^ , esp^ial déleclaWón del buea 
0 . Miguel de los Sanios Alvares, que Ka sido 
siempre fiel al desayuno y á la cena de los es-

Este renacimiento le inició hace tieffipo la 
marquesa de la Romana, y casi se ha consoli­
dado este añ((, no fidiando 4a mezcla del ca» 
^aq,janela y azá(i;ir en níAgun buffet bien 
ser'viap. , ., i 

. , .ÁQpphe ipisQffi una (dvtini^ito oondesa 
q^j^o qijierp que ^ i^ble de ella <» iietr**, 
de ip9ide, reu'iiói.su círculo. fntip»<>pant 

,j9mar choátlate, y, sâ ansN îttH »vt»iot H«{IOCO> 

lÉ&ai;tatqp)áliiífa ĵ»aira t«.[Hidximn'í!uares-

^\ 

^3íp|'#Mf«op«>r lo clásico renace i por 
ij^omu^ j^j^llpiplém, Viímos ,á ver en los aiistocrálicos 

rJeÜUadequé h a t é ' P í o ^ l ^ W ^ ;.,.«?itfA«í ingleses, délos boiiibones'de París, 
po Calalayud 1»̂  jpém&aM^' esponjados todo aquello que D. M.:«Iá8 MoralíiiHMiaba 
b îlfoí'díí'lisohS 4óe aml^ibáií l¿3 ' • • - -v^ H blancas ma­
nos de las monjas del convento de Jesús de 
Madit̂ i. 

£n tiempos de Cuaresma, la colación pre­
ferida de muchos piadosos señores era el 

S'.i golosina prefei i di,., libando dáoín:' 
Y asi, Dofiji;';»! (Hioto 

Saca de la ihspensa 
La almíbar lu îlaiía , 
Con pialo á la cliinesca. 

&X:-


